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Lamentablemente alrededor del mundo existen 
muchos niños sin familia. Esto por muchas razones: 
padres que continúan con sus cadenas pasadas de 
abuso y maltrato y que han tomado la decisión de 
revivirlas con sus hijos, muerte espiritual, pobreza, 
migración, etc. Existen muchos niños que no han 
tenido la oportunidad de levantar su voz y decir 
“Mamá tengo hambre”, “Papá quiero jugar contigo”, 
“Mamá y Papá, me abrazas”. Muchos de estos niños 
están en este momento pasando por esta situación 
sin que haya muchas esperanzas de tener una 
familia. La mayoría de ellos están siendo ubicados en 
casas hogares y orfanatos, no estoy diciendo que sea 
una opción desagradable, pero no es el espacio que Dios instituyó para que un niño 
creciera y tuviera un lugar seguro. 

Es dentro de una familia amorosa, sin perfecciones, con muchos defectos, donde reina la 
paz y la seguridad donde un niño debería estar. Vemos en la biblia la importancia que Dios 
le da al concepto de familia. Podemos observar linajes enteros. Los libros de Reyes y 
Crónicas están llenos de descendencia. Esta es una gran señal de que la familia es muy 
importante y tiene que ver mucho con nuestra identidad en Jesús. En estos 30 años de 
servicio a la niñez vulnerable, Family Life Missions se ha dado cuenta que trabajar por la 
familia es lo que Dios quiere que hagamos. Estos niños de” lugares difíciles”, como le llamó 
la Dra. Karyn Purvis, necesitan una familia donde puedan curar sus heridas y trauma y hoy 
en día siguen siendo la población más olvidada, olvidando el llamado de la iglesia de cuidar 
“…al más pequeño de mis hermanos…”. Es por esta razón que trabajamos con la iglesia de 
Catacamas para que abracen este llamado y podamos juntos dar una familia a estos niños 
que más lo necesitan.  

Por lo tanto, estamos llamados a crear programas para dar soluciones de familia a los niños 
vulnerables. Family Life Missions cuenta con el programa de Familias de Protección 
Temporal que ha sido de gran experiencia y retos, pero de mucha bendición para los niños.  

Tenemos una historia de un niño que fue maltratado por su madre y en estado de 
desnutrición, los médicos no le daban esperanza de vida. Pero Dios.  Por la gracia de Dios 
para este niño, Family Life Missions tenía una familia de protección temporal que le diera 
un hogar y familia donde pudiera tener el amor, cariño e instrucción, fue así como el niño 
se recuperó. Después de ocho meses fue reintegrado con su papá (su papá no sabía nada 
de él y pensaba que había muerto) y dio gracias a Dios, a la familia de protección temporal 
y Family Life Missions por haber cuidado de su hijo. Qué poderosa es esta historia y poder 
experimentar la seguridad de una familia.  



Con familias de protección temporal podemos darle de nuevo una vida digna y amorosa 
a un niño que tanto lo necesita. De cerca vemos la belleza y la maravilla del Salmo 68:5-
6: Padre de los huérfanos y defensor de las viudas es Dios en su morada santa. Dios da 
un hogar a los desamparados.” 


